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			A Fray Gil,1


			a la pobre viejecita ignorante,


			a los humildes,


			a los simples de corazón.


			Una noticia muy halagadora. San Buenaventura fue nombrado Superior General de los Padres Franciscanos, y el Papa le concedió el título de Cardenal. Y aunque era famoso mundialmente por su sabiduría, sin embargo, seguía siendo muy humilde y se iba a la cocina a lavar platos con los hermanos legos (dicen que la noticia de su nombramiento como Cardenal le llegó mientras estaba un día lavando platos en la cocina) y Fray Gil, uno de los hermanos legos más humildes, le preguntó un día: “Padre Buenaventura, ¿un pobre ignorante como yo, podrá algún día estar tan cerca de Dios, como su Reverencia, que es tan inmensamente sabio?”.


			El gran sabio le respondió: “Oh, mi querido Fray Gil: si una pobre viejecita ignorante tiene más amor de Dios que Fray Buenaventura, estará más cerca de Dios en la eternidad que Fray Buenaventura”. Al oír semejante noticia, el humilde frailecito empezó a aplaudir y a gritar: “Ay, Fray Gil, borriquillo de Dios, aunque seas más ignorante que la más pobre viejecita, si amas a Dios más que Fray Buenaventura, estarás en el cielo más cerca de Dios que el gran Fray Buenaventura”. Y de pura emoción se fue elevando por los aires, y quedó allí suspendido entre cielo y tierra en éxtasis. Es que había escuchado la más halagadora de las noticias: que el puesto en el cielo dependerá del grado de amor que hayamos tenido hacia el buen Dios.2


			


			

				

					1  Beato Gil de Asís (1190-1262). Fray Gil es realmente arquetípico del franciscanismo primitivo. Sabatier lo define como “vivo ejemplo de los franciscanos de los primeros días”, y, “después de San Francisco, la más hermosa encarnación del espíritu franciscano”. http://www.franciscanos.org/santoral/gildeasis.htm


				


				

					2  https://www.colegiosanbuenaventura.es/san-buenaventura/


				


			


		


	

		

			
Aclaración preliminar3



			Luego de haber concluido con la redacción de este estudio crítico, observo la necesidad de presentarme ante los eventuales lectores que estarán atraídos por el título del trabajo y la actual jerarquía del prelado, pero muy pocos me conocen.


			¿Quién soy? Medité mucho sobre cómo definirme, evitando toda falsa modestia, y encontré la clave: ¡Yo, pecador! Esta es la diferencia específica que me ubica dentro de los pensadores católicos: no soy un “libre pensador”; por el contrario, pienso en libertad en orden a la verdad. ¿Orden a la verdad? Esto significa la voluntaria decisión de anhelar el “hágase tu voluntad” (Mt 6, 10),4 reconociendo que por debilidad puedo quedar enredado en la trampa del pecado, al que siempre aborrezco. Cuando en 1980 el filósofo tomista Dr. Juan Alfredo Casaubón5 me enseñara que se entiende por “universidad” a la comunidad de profesores y alumnos reunidos en la búsqueda desinteresada de la verdad, me dije para mí: “¿Buscar la verdad? ¡Esto yo lo sé: me lo enseñó el Padre Jorge Vernazza6 a los 8 años! ¿Qué hago aquí?”. Sé lo que es la verdad,7 el problema está en seguirla fielmente cumpliendo con el mandamiento del amor8 y en la comunicación de la buena noticia:9 ¡hay vida eterna! para todo aquel que viva en el mandamiento del amor fraterno.


			¡He pecado mucho!, de pensamiento, de palabra, de obra y aún más de omisión; y, para mi desgracia, es posible que vuelva a caer en tales odiosos errores en el futuro. El pecado genera una distancia que nos aleja de la verdad y lo complica todo. La pretensión por obtener conocimiento científico de la verdad, en muchas oportunidades, termina por tener el efecto contrario, atento a que se hace en detrimento de la fe, la cual –me atrevo a afirmar a riesgo de equivocarme–es la forma de conocimiento que recibimos en el bautismo al sumergirnos en la muerte de Jesucristo y resucitar en Él.10 Sabido es que la armonía entre los humildes11 se alcanza manteniéndose a igual altura, sin presumir de sabio.12 Para redondear la cuestión aquí, apelaré a la obra del teólogo padre Rafael Tello:13


			La cultura popular afirma los valores esenciales y verdaderos del hombre –tendencia a Dios como a su fin último, carácter comunitario del hombre por naturaleza– y esto lo hace movida por la fe revelada e infusa por Dios –que después del pecado original quiso ayudar al hombre por su revelación–.


			Esto no hace a la cultura un ser sobrenatural –y propio de la Iglesia–, sino que la deja en su ser natural producido por un núcleo social histórico puramente temporal, pero le da a la realidad secular su sentido más profundo (Cf. GS 40) como enseña de muchas maneras el Concilio Vaticano II (GS 35).14


			Por tanto, este estudio crítico se hace desde la “cultura popular” y no tiene ninguna pretensión de profundizar en el conocimiento teológico.


			La conciencia del pecado es una característica íntima de mi personalidad, lo cual tiene, por tanto, un correlato intelectual: afirmo la existencia del pecado y el necesario arrepentimiento para encontrar luego la reconciliación con el Padre y con los hermanos. Considero que el pecado tiene una dimensión sobrenatural y una dimensión social. Todo pecado implica faltar a la caridad, sea directa a Dios (por ejemplo, negar su existencia o la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo) o indirectamente, a través del semejante.15 El pecado es consecuencia del egoísmo movido por el maligno. Entiendo que la misericordia de Dios es infinita, pero no es automática: requiere, por tanto, del arrepentimiento y el propósito de enmienda.16 Si de mí dependiera, no pondría objeción para que todo hombre se salvara. Pero tampoco voy a contradecir a todos aquellos que no se quieran salvar y elijan vivir temporalmente bajo la lógica del egoísmo expresada en el materialismo individualista digital contemporáneo, de manera despreocupada e incluso como forma de autorrealización.


			¿Qué entiendo por materialismo individualista digital? Al estado de evolución de la cultura dominante (cuyos valores –en Hispanoamérica y el resto del Occidente católico– están ahogando a los de la cultura popular), expresada como último grado del modernismo: teológicamente, agnóstico; moralmente, un individualismo egoísta (esto es, liberalidad absoluta autoperceptiva); y en lo económico, migrante del “homo faber” al “homo consummatio”.17 Así las cosas, el trabajo humano experimentará el asalto final del trabajo tecnológico asistido por la inteligencia artificial. Tras este desastre, la inmensa mayoría de las personas deberá enfrentar el riesgo cierto de que les sea arrebatada la posibilidad del trabajo en el sentido humano. El ideal benedictino de “ora et labora”18 será de cumplimiento imposible. No será necesario que las personas se capaciten y entrenen para el trabajo; bastará con que solo unos pocos lo hagan, y con suerte podrán aspirar a un menor número de puestos de trabajo, lo que les permitirá estar a la altura del ideal de consumo propuesto por los medios digitales, esto es, tener, tener aún más y disfrutar. La denominada “sociedad del conocimiento” será para pocos.


			En este entorno agnóstico, el pecado es entendido como una enfermedad del alma. Por tanto, esta patología es susceptible de ser “sanada” a partir de la detección del desequilibrio emocional y el correspondiente proceso de sanación interior. Por último, la dependencia digital anestesiará las conciencias de tal forma que se extingan los valores, completando de esta manera la manifestación cultural donde el bien y el mal serán lo mismo: solo íntimas percepciones.


			Mientras escribo este texto, puedo afirmar sin exactitud estadística que el 37 % de la población mundial aún no tiene acceso a Internet, y que el 22 % no tiene servicios sanitarios. Eso sí, mientras la digitalización es un proceso de comunicación que no supera los 35 años, sabemos que los primeros intentos de conducir agua potable a poblados datan del año 3750 a. C. (en Nippur, Sumeria). Simple es suponer que, antes de cumplirse medio siglo, se habrá completado la red –o, mejor dicho, la telaraña– que habrá atrapado a todos los humanos.


			La moral del libertinaje se corresponde con el absolutismo del control digital. Es decir, en esta cultura, se es libre para ser esclavo. Del hombre libre subordinado a Dios, pasamos al hombre libertino, esclavo del materialismo.


			¡Ocurre que sigo siendo un pibe19 de barrio!, un muchacho de la cultura popular que, ya veterano, se empeña por insistir en que nada de lo afirmado contradice la buena noticia: ¡hay Vida eterna! para todo aquel que vive en caridad comunitaria, siendo en los otros, y los otros en uno.


			Forzando el razonamiento y a mano alzada, sin entrar en la profundidad de un debate que requiere del uso preciso de los términos, señalo la evidente gravedad en la que se encuentra el género humano frente a la posibilidad de que el desarrollo tecnológico y la inteligencia artificial desplacen a la persona humana del centro de la historia a consecuencia de la extinción del trabajo humano. Esa centralidad será asumida por el orden digital artificial, en donde el subproducto biológico humano (natural o in vitro) se asemejará a un hombre ocioso y espectador, con conductas ya no estimuladas por el sentido común y la conciencia, sino por estímulos del medio digital. ¡Ya fueron por Dios, ahora vinieron por el Hombre! ¡Stop! ¡Alto! Ante este peligro cierto e inminente es que propongo volver a la visión cristocéntrica, más afín a los padres que a los doctores de la Iglesia.


			Asocio al materialismo individualista digital con la idea de progreso de la humanidad (entendida como agregado social abstracto), y al cristianismo, como la vida en la esperanza y en la caridad. Mientras que el progreso es ir para adelante hasta el fin de los tiempos (que es lo mismo que andar perdido hacia ninguna parte), vivir en la esperanza no es otra cosa que transcurrir el tiempo existencial personal en la práctica caritativa, jornada tras jornada. La caridad entendida como un fenómeno horizontal entre humildes providentes, cuya alegría sea darse para volver a darse. Es obvio que plantear esta cuestión puede parecer alocado o ilusorio. ¡Pero solo basta con mirar al monte Gólgota! o con poner en el Maps de Google las coordenadas.20 Ese es el punto geográfico, material, biológico e histórico donde tuvo lugar la gran victoria, ahí es donde la vida venció a la muerte definitivamente. No hay que mirar hacia adelante, hay que mirar hacia atrás, reencontrándonos con la tradición de la Iglesia, la unión de los cristianos y la invitación a todos los hombres de buena voluntad para que opten por Él, que es real, que está vivo y presente en la Santa Eucaristía,21 que habita entre los humildes,22 asistidos por el Espíritu Santo.23 ¡Soy un pecador! Y, desde esta perspectiva caritativa, acometí el estudio crítico de un libro que pudiera haberse evitado.


			Si me refiero al autor es porque fue él quien en el presente trató de minimizar su trabajo (librito) o relativizar su existencia. Es muy probable –y lo comprendo– que no le resulten gratos mis argumentos y, en el caso de enterarse de la existencia de este estudio en las librerías digitales, le recuerdo: ¡Cálmese!24 Solo pretendo analizar los argumentos que S. E. R.25 –como autor– utilizó en el libro, que fue escrito en un tiempo determinado, en un lugar preciso y en circunstancias en que era un joven párroco y doctor en teología. Siempre me refiero a la circunstancia de ese hermano en la Fe, en ese preciso tiempo histórico.


			A los enemigos de S. S. Francisco, y en particular del hoy prefecto, les digo: ¡Cálmense! No está en riesgo la Doctrina de la Fe, ni tampoco cerca el futuro apocalíptico que muchos promocionan con todo empeño a través de las redes y medios digitales. También el Espíritu Santo se vale de pecadores, cuando estos tienen voluntad de enmienda, como el que está escribiendo estas líneas.


			Podría haber omitido la publicación de este trabajo; están en lo cierto quienes piensen de esta manera. Pero sería una omisión pecaminosa por la simple razón de que estaría ocultando lo que mi razón, asistida por un corazón que ama profundamente a la Iglesia, ha producido. No deseo malquistarme con nadie, pero, si así ocurriere, pues que sea. Solo temo no morir en gracia: ahí encontrarán la respuesta. Y a no olvidarlo: ¡hay Vida eterna! para aquellos que viven el amor fraterno en la alegría del Evangelio.


			


			

				

					3  Preliminar: del lat. prae ‘antes’ y limināris ‘del umbral’, ‘de la puerta’. 1. adj. Que sirve de preámbulo o proemio para tratar sólidamente una materia. 2. adj. Que antecede o se antepone a una acción, a una empresa, a un litigio, a un escrito o a otra cosa. U. t. c. s.


				


				

					4  Referencia: “Venga el tu reino, hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra”. Nota: “Como la voluntad de Dios se cumple perfectamente en el cielo, donde los Ángeles y Bienaventurados, con la mayor sumisión y fervor, están siempre reunidos ante el trono del Señor de la majestad; de la misma manera, pedimos a Dios que nos conceda la gracia de hacer su voluntad, no en parte, sino de cumplirla enteramente y de todo corazón”. La Biblia Vulgata Latina traducida al español, Tomo I, Nuevo Testamento, Imprenta de Sancha, Madrid, 1815, pág. 37.


				


				

					5  Juan Alfredo Casaubón (1919-2010, Buenos Aires, Argentina), abogado, juez, camarista, filósofo católico, uno de los fundadores de la Pontificia Universidad Católica Argentina, en 1958.


				


				

					6  Mons. Jorge Vernazza (1925-1995, Buenos Aires, Argentina), párroco de San Francisco Solano, Villa Luro, Buenos Aires, Argentina, cofundador del Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo.


				


				

					7  “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí” (Jn 14,6).


				


				

					8  “Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros” (Jn 15,17).


				


				

					9  “Entonces les dijo: ‘Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a toda la creación. El que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará’” (Mc 16, 15-17).


				


				

					10  Catecismo de la Iglesia católica, cañones 1213-1214. https://www.vatican.va/archive/ catechism_sp/p2s2c1a1_sp.html


				


				

					11  Humildad. (Del lat. humilĭtas, -ātis).1. f. Virtud que consiste en el conocimiento de las propias limitaciones y debilidades y en obrar de acuerdo con este conocimiento. https://www.rae.es/ drae2001/humildad


				


				

					12  “Vivan en armonía unos con otros, no quieran sobresalir, pónganse a la altura de los más humildes. No presuman de sabios” (Rom 12, 16-21).


				


				

					13  Rafael Adolfo Tello (1917-2002, La Plata, Argentina), sacerdote, teólogo y abogado.


				


				

					14  Rafael Adolfo Tello, Pueblo y Cultura I, Buenos Aires, Patria Grande, 2011, 123-145, 131.


				


				

					15  “Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo” (Mt 25, 31-46).


				


				

					16  “Yo tampoco te condeno, le dijo Jesús. Vete, no peques más en adelante”. Jn 8,11


				


				

					17  Homo consummatio –neologismo del autor–: hombre como ser para el consumo.


				


				

					18  Trabaja y reza.


				


				

					19  En Argentina, ‘muchacho simple del pueblo’.


				


				

					20  +31.777946, +35.245686


				


				

					21  “Yo soy el pan de Vida. El que viene a mí jamás tendrá hambre; el que cree en mí jamás tendrá sed” (Jn 6, 35).


				


				

					22  “Porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos” (Mt 18, 20).


				


				

					23  “Cuando venga el Paráclito que yo les enviaré desde el Padre, el Espíritu de la Verdad que proviene del Padre, él dará testimonio de mí” (Jn 15, 26).


				


				

					24  Ver en el apéndice VI: “Vínculo con el neo Card. Fernández”, en el mail enviado por Mons. Fernández el 21/10/2014 a las 12:17 p.m.


				


				

					25  S. E. R.: Su Eminencia Reverendísima.


				


			


		


	

		

			
Introducción


			Comienzo la redacción de este estudio el 4 de julio de 2023, en Caleta Oliva, Santa Cruz, Argentina, diócesis de Río Gallegos, con la finalidad de defender el libro Sáname con tu boca: El arte de besar, publicado en Buenos Aires, Argentina, el 1 de agosto de 1995, cuyo autor es Víctor Manuel Fernández.


			En 1999, accidentalmente, compré un ejemplar impreso en un puesto de libros usados del Parque Rivadavia, Buenos Aires, Argentina, frente a la parroquia Nuestra Señora de Caacupé, sin tener el menor interés por la obra. En esos puestos, además de libros, se vendían programas informáticos de dudosa originalidad. Algunos comerciantes obligaban la compra de un libro, al que a su vez utilizaban como envoltorio del CD26 que contenía los programas ilegales. Había que buscar entonces entre los libros de menor valor, que se encontraban entre la literatura pornográfica y de autoayuda, y fue así como me hice del ejemplar. Viajando de regreso en el colectivo27 2,28 leí la contratapa del autor, Víctor Manuel Fernández;29 su redacción era poco convincente y dije para mis adentros: “A este le falta calle, cordón y vereda”30. Al llegar al escritorio hogareño, comencé con la instalación de los programas sin darle ninguna importancia a la obra, que pasó a dormir el sueño de los justos en la biblioteca familiar.


			En diciembre de 2009, es designado rector de la Universidad Católica Argentina (mi alma mater) un sacerdote homónimo al autor del libro. Fue durante ese rectorado cuando se reforma el plan de estudios de la Licenciatura en Ciencias Políticas (donde me gradué), lo cual cambió los objetivos fundantes de esa facultad. La reforma decidida por las autoridades generó distintos corrillos de opinión entre los graduados. Fue en uno de ellos donde terminé por asumir la posición de aceptar el cambio. Se habían agotado todos los argumentos en contrario; por tanto, la resistencia resultaba inútil. Mi actitud enardeció aún más a un amigo y compañero de claustro que, utilizando una falacia, me espetó para justificarse: “¡Un gran tomista como Mons. Derisi31 creó la carrera, y ahora el autor del libelo erótico El arte de besar la destruye!”. Soy proclive a la defensa de cualquier integrante del clero, en el entendimiento de que los enemigos de la Iglesia primero atacan al clero secular, luego a la jerarquía episcopal, para terminar atacando a la Iglesia toda. Persiguen como objetivo final, o bien negar la divinidad de Jesucristo, o reducirlo a un simple profeta, o a un líder espiritual, o a un revolucionario, etc. Eran años difíciles para defender a los curas; aún era reciente la condena firme al padre Julio César Grassi por abuso y corrupción de menores. ¡Durante años defendí la presunción de inocencia de Grassi!


			Tras el argumento de mi colega y en medio del griterío, atiné a decir que tenía un ejemplar del libro y que no estaba firmado por un sacerdote católico, que se trataría de un homónimo, “ya que en Argentina tenemos Víctor Manuel Fernández para hacer dulce”. La humorada desvió el sentido de la discusión y me retrucaron: “¡Lo editó Lumen, una editorial católica!”. A lo que contesté: “Lumen publica también libros de espiritualidad (temática muy en boga en las últimas décadas). Con la venta a los católicos, que cada vez somos menos, la editorial terminará fundiéndose”.


			Esa tarde, regresé a mi casa en Villa Luro,32 a cien metros de la parroquia San Francisco Solano.33 Tomé el libro de la biblioteca y lo leí, y se generó en mí la convicción de que jamás un sacerdote católico ni un estudiante novel de letras de la UCA ni un atorrante trasnochador poeta porteño pudieron haber escrito ese libro.


			Hacia fines de 2018, desarmé la biblioteca familiar para mudarme desde Buenos Aires a Caleta Oliva. La obra se fue entre los “900 kilos de papel”, dentro del carro a tracción humana de un simpático cartonero34 de Villa Soldati,35 con quien nos reconocimos al abrazarnos como católicos y peronistas.36 Había excelente literatura, de la más variada, junto a otras mediocridades.


			Años antes había mantenido un intercambio de mails con el rector de la UCA y Obispo de Tiburnia, Mons. Fernández, fue en octubre de 2014. Esa fue la única comunicación que mantuvimos y que agrego como uno de los apéndices de este estudio. En 2019, al ser elevado como arzobispo de la Plata, desde los sectores que no simpatizan del todo con S. S. Francisco, volvieron a insistir con que el libro era de su autoría, circunstancia que trajo otra vez a la discusión la cuestión de la supuesta autoría de Sáname…, razón por la que obtuve una copia en PDF37 para documentar que no se podía afirmar que el arzobispo de La Plata hubiera escrito el libro, ya que existen más de doscientos homónimos. Es por demás obvio que quienes critican las decisiones que provienen de Roma, en verdad, son rebeldes al pontificado de S. S. Francisco. En mi caso, justo es aclarar que, la única vez que conversé con el entonces vicario de Flores Mons. Bergoglio, argumenté mis diferencias con sus lineamientos pastorales, dentro del marco de respeto a la jerarquía episcopal, pero animado por el espíritu de la corrección fraterna.


			Tras ser designado prefecto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe, el 1 de julio de 2023, Mons. Fernández reconoce dos días después en su muro de Facebook: “haber escrito un librito que ya no existe dedicado al beso”. Fue como un baldazo de agua helada: ¡era cierto, nomás! De inmediato, nobleza obliga, me comuniqué con mi amigo y colega para reconocer que había estado equivocado. “¡Has visto que tenía razón, boludo!38 —me gritó jocosamente desde el otro lado del celular, tras lo que agregó—: ¿Ahora qué vas a hacer, monaguillo retirado?”. Sin dudar ni un instante, respondí: “¡Simple: defenderé la obra!”. Me replicó: “¡A que no sos39 capaz!”, que fue lo mismo que darme una orden. Por tanto, me comprometí a asumir dicha defensa con el máximo empeño, asistido de mi escasa inteligencia.


			Vengan santos milagrosos,


			vengan todos en mi ayuda,


			que la lengua se me añuda


			y se me turba la vista;


			pido a mi Dios que me asista


			en una ocasión tan ruda.40


			La actualidad del asunto


			La designación del nuevo prefecto para la Doctrina de la Fe alborotó aún más el alboroto existente en la ya alborotada jerarquía de la Iglesia católica, que el fino observador puede describir como la existencia de diversas “tribus”. Aún los obispos progresistas no han logrado su victoria final en el proceso que se iniciara tras el Concilio Vaticano II. La herida causada por Martín Lutero el 31 de octubre de 1517 aún no ha dejado de sangrar para desgracia del conjunto de cristianos, que, año tras año y siglo tras siglo, vamos dejando de ser “luz del mundo” para sucumbir finalmente en el encandilamiento del materialismo individualista digital.


			Todo ha entrado en duda entre los ministros consagrados. La mayoría intenta contentar al “mundo” tratando de adaptar la teología moral a los requerimientos de la “gente”, en tanto que una minoría se levanta en defensa de la tradición, asumiendo incluso en ocasiones posiciones sectarias. Entre tanto, el pueblo fiel (cada vez más reducido en su número) se ve ganado por el desánimo. El culto ha perdido el sentido de unidad e incluso de sacralidad.


			Los tradicionalistas conservadores, tras la designación de Mons. Fernández, han emprendido un ataque injusto hacia la figura del prelado (por la simple razón de que su heterodoxia pastoral y liviandad teológica lo torna muchas veces incomprensible), sin que existan decisiones y documentos fehacientes en materia de doctrina de la fe que demuestren que ha atentado contra la tradición. En defensa de Mons. Fernández, hay que considerar que la capacidad intelectual de Mons. Ratzinger era de tal magnitud que cualquier comparación con él convierte en minusválido al comparado. En este sentido, bueno es recordar que S. S. Francisco, en referencia a su predecesor, dijo:


			El papa Benedicto –que sabía de estas cosas y era un gran teólogo, no iba a tocar el violín en teología, sabía– dijo tres veces, en el Alto Adige una, en Piamonte dos y [la] tercera en Roma, que gran parte de los matrimonios por iglesia son inválidos por falta de fe.41


			Esta afirmación demuestra dos cosas: a) que S. S. Benedicto XVI era un gran teólogo; b) que, dentro de la Iglesia católica, hay teólogos que tocan “el violín”.


			Sorprende que Mons. Fernández, para enfrentar a la maliciosa crítica de sus detractores, haya decidido relativizar la existencia de su trabajo publicando en su muro de Facebook el 3 de julio de 2023 lo siguiente:


			Por ejemplo, hace años que se refieren a un librito mío que ya no existe, que hablaba sobre el beso. Me inspiró una frase de la época de los Padres de la Iglesia que decía que la encarnación era como un beso de Dios a la humanidad.42


			Resulta obvio que Mons. Fernández confunde los términos: es posible que su obra se encuentre agotada en la editorial, o que se haya retirado de la venta, lo que no significa que “ya no existe”. Dispongo de un ejemplar digital y La Casa del Libro lo ofrece de segunda mano a un precio de 142,50 €.43 Entonces, ¡existe! ¿Por qué minimizar el trabajo calificándolo de “librito”? Basta con leer la contratapa del ejemplar y su presentación para comprender que es cualquier cosa, menos un “librito”:


			Te aclaro que este libro no está escrito tanto desde mi propia experiencia, sino desde la vida de la gente que besa. Y en estas páginas quiero sintetizar el sentimiento popular, lo que siente la gente cuando piensa en un beso, lo que experimentan los mortales cuando besan. Para eso charlé largamente con muchas personas que tienen abundante experiencia en el tema, y también con muchos jóvenes que aprenden a besar a su manera. Además, consulté muchos libros y quise mostrar cómo hablan los poetas sobre el beso. Así, tratando de sintetizar la inmensa riqueza de la vida, salieron estas páginas a favor del beso. Espero que te ayuden a besar mejor, que te motiven a liberar lo mejor de tu ser en un beso. El autor44


			Es posible que el libro haya estado mal escrito, pero no se puede calificar de “librito”, y también Mons. Fernández relativiza la temática al escribir “… que habla sobre el beso”. Seguramente, esa no era la intención del Padre Víctor Manuel Fernández, por entonces párroco de Santa Teresita del Niño Jesús, de Río Cuarto, Córdoba, cuando decidió su publicación.


			En 1995, aún se emitía en la televisión argentina el primer programa de citas con fines matrimoniales: Yo me quiero casar, ¿y usted?, creación de Roberto Galán,45 quien hizo popular la composición musical “Hay que besarse más”.46 En este contexto, no cabe duda de que el trabajo del padre Víctor coincidía con la promoción del programa televisivo, como se observa en la frase “Espero que te ayuden a besar mejor, que te motiven a liberar lo mejor de tu ser en un beso”. Tal vez, sin proponérselo, al besarse más de Roberto Galán le agregaba el besarse mejor.


			Es oportuno reseñar algún aspecto de la cultura de entonces. A partir de la recuperación democrática en la Argentina, y al compás del movimiento cultural imperante en el mundo, comenzó a divulgarse la corriente de opinión favorable con la liberalidad sexual, que es contraria a la cosmovisión católica. Traigo a la memoria del lector la estrategia publicitaria de la fábrica de indumentaria italiana United Colors of Benetton, que desde 1989 promocionaba sus productos con campañas disruptivas de los valores occidentales, cambio iniciático indispensable para llegar a la Agenda 2030; tanto es así que en 1991 la campaña “Unhate” (no al oído) mostraba la fotografía de Oliviero Toscani47 en donde un cura se besa con una monja. Carlo Benetton48 reconoció: “El beso fue un ataque contra el celibato y las tradiciones católicas. En el fondo no son más que dos seres humanos besándose”. La campaña fue prohibida en Italia por presión del Vaticano y retirada también de Francia. Es simple: no se defiende aquello en lo que no se cree, y es probable que la apatía del pueblo católico sea consecuencia de la desorientación de sus pastores.


			Es altamente probable que, al momento de publicar el libro, el padre Víctor no haya tenido una idea del destino de “jerarquía” que su ministerio le tenía reservado, y que seguramente le implicó un esfuerzo de superación y condescendencia en la escalada episcopal. Solo sirva traer al recuerdo la vida de san José Gabriel del Rosario Brochero,49 el cura gaucho que en Traslasierra50 (a menos de 300 km de Río Cuarto) logró que miles de hombres y mujeres, personas de mala vida, dejaran el vicio y las peleas gracias a su apostolado: “¡Guay del que el diablo me robe un alma!”, solía decir. El don sacerdotal se manifiesta en diversas formas: en el presbiterio, con aquellos curitas que se funden con el pueblo fiel, los que se manifiestan en la formación intelectual, en la jerarquía e incluso en la administración económica de la Iglesia.


			Seguramente, no es lo mismo, para el prefecto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe, haber escrito Sáname… con 9 años de sacerdocio y a 5 años de doctorarse en teología que haber escrito obras de mayor profundidad teológica o doctrinal, que también integran su producción intelectual. Pero “lo escrito, escrito está” (Jn. 19, 22). No se tiene que avergonzar; muy por el contrario, en caso de no aprobar hoy el contenido teológico o sociológico de la obra, basta con que lo diga, lo argumente, y rectifique el error. ¡Solo se trata de pedir perdón! En términos católicos: primero arrepentirse para ser luego perdonados.


			Todo me hace pensar que Mons. Fernández trata de ocultar la existencia de la obra dentro de sus publicaciones. Sirva de ejemplo que, en el Boletín de la Santa Sede N.º 0487 del sábado 1 de julio de 2023, se publicó el curriculum vitae del nuevo prefecto, y Sáname… fue excluido de la nómina. Debería haber sido intercalado entre San Juan y su mundo: Comentario al cuarto Evangelio (San Pablo, Buenos Aires, 1992) y El Apocalipsis y el tercer milenio (San Pablo, Buenos Aires-Bogotá, 1998). Sin embargo, en un currículum anterior, incluido en el proyecto de declaración de beneplácito por su designación como nuevo arzobispo de La Plata,51 se incluye Sáname… entre sus publicaciones. Así las cosas, todo esfuerzo por ocultar la obra resulta contraproducente.


			Mons. Fernández escribe en su muro de Facebook: “Me inspiró una frase de la época de los Padres de la Iglesia que decía que la encarnación era como un beso de Dios a la humanidad”. Esta frase contiene la justificación de la “inspiración” (entendida como el estímulo o lucidez repentina que siente una persona y que favorece la creatividad); el término es preciso y, por tanto, excluye al “discernimiento en el Espíritu” (entendido como la facultad de comprender o saber algo por el poder del Espíritu). Aclarado este punto, la idea inspiradora fue una frase de la época de los Padres de la Iglesia. Esta afirmación también es imprecisa, pues el sano razonamiento nos expone a dos opciones: 1) que se trate de una frase dicha por alguno de los Padres de la Iglesia, o 2) que se trate de una frase dicha por un coetáneo de los Padres de la Iglesia. En la imprecisión de la cita, se funda la causa de la duda: ¿quién la dijo?, ¿cuándo la dijo?, ¿en qué contexto se dijo?, ¿fue durante la patrística?, etc.


			Una pista para demostrar la certeza en la inspiración de Mons. Fernández es la cita:


			Para san Buenaventura,52 Dios besó a la humanidad cuando se hizo hombre: “En la encarnación se realiza la unión de Amor Infinito con nuestra carne humana: unión en la que Dios nos besa a nosotros y nosotros besamos a Dios”. (In. Lc.34)53


			No puedo confirmar, por desconocimiento del original en latín y su traducción, si san Buenaventura escribió lo que Mons. Fernández cita. En tanto, tengo certeza de que san Buenaventura no pertenece a la patrística, sino a la escolástica. En este punto, se advierte una debilidad en la formación de un teólogo y profesor de teología, dado que sobre estas cuestiones no puede existir confusión, ya que se trata de conocimientos elementales.


			El autor agrega como descargo en Facebook:


			En aquel momento yo era muy joven, era párroco, y trataba de llegar a los jóvenes. Entonces se me ocurrió escribir una catequesis para ellos a partir de lo que significa el beso. A esa catequesis la escribí con la participación de un grupo de jóvenes que me aportó ideas, frases, poemas, etc.


			Se trata de un párrafo falaz de Mons. Fernández, ya que aplica la “falacia de la edad”. No es cierto que por ser viejo se sea sabio, o por ser joven, ignorante. A los 33 años (paradojas de la aritmética), era doctor en Teología; formador y director de Estudios del Seminario de Río Cuarto; director de catequesis y asesor de movimientos laicales; fundador y director del Profesorado de Ciencias Sagradas y Filosofía Jesús Buen Pastor, en Río Cuarto; fundador y director del Instituto Diocesano de Formación Laical, en Río Cuarto; además, era párroco en Santa Teresita del Niño Jesús de Río Cuarto; por tanto, tenía formación intelectual suficiente para comprender la teología y la realidad social de la época.


			Ahora indagaré sobre la afirmación actual de que la obra es una “catequesis”. Este argumento es insostenible si se confronta con lo expresado en la contratapa del libro y en la presentación transcripta más arriba: “Espero que te ayuden a besar mejor, que te motiven a liberar lo mejor de tu ser en un beso”. Si la intención del libro era un catecismo prematrimonial, debería haber sido explícitamente expresado. Si el texto estaba dirigido en primer término al “rebaño parroquial” que le fuera confiado, debería haber firmado la obra anteponiendo Rvdo., Padre, Pbro., o aclarado que era sacerdote.


			Si la divulgación era parroquial, bien hubiera bastado la impresión mecanográfica, el fotocopiado o mimeografiado, pero no se justifica la publicación en la editorial Lumen. En síntesis, me inclino a pensar que la obra fue escrita en orden a lo que se indica en la presentación y contratapa, y no con la intención que hoy afirma el autor y prefecto.


			Por las evidencias que constan en el libro, afirmo sin error que Mons. Fernández se tomó una “licencia literaria” en su sacerdocio para expresarse como sociólogo y poeta. Por mal que les pese a sus actuales detractores, esto no es condenable. Pero así también Mons. Fernández debe aceptar esta realidad. Toda libertad trae un riesgo, y no siempre es bueno jugar al límite: “El maligno es como un perro rabioso encadenado. Más allá del radio que le permite la cadena, no puede morder a nadie. Mantente lejos de él. Si te acercas demasiado, te morderá…” (San Pío de Pietrelcina).54


			Mons. Fernández también afirma en Facebook:


			Pero una catequesis para un grupo juvenil no es un libro de Teología, hay una gran diferencia de género literario. A una catequesis de un párroco para los novios de un grupo juvenil no se le puede pedir que sea un manual de Teología.


			La afirmación es válida. Es cierto que una catequesis prematrimonial, si bien tiene contenidos de teología moral, no puede ser definida como un manual de Teología. Está claro que Sáname… no es un manual de teología; en tanto, es probable que tampoco sea una catequesis prematrimonial, demostración que se hace necesaria para sostener una defensa de la obra que permita demostrar su género literario. ¿Cuál es el género literario de Sáname…? Si no es una catequesis parroquial, puede que sea una antología poética, un libro de poemas, un libro de autoayuda, un trabajo sociológico. Si logro identificar el género literario, y no se ordena con el ministerio sagrado del autor, este queda eximido de toda crítica en orden a su estado clerical. Bien puede tratarse de una obra previa al llamado sacerdotal, o producto de una crisis durante el sacerdocio. De ser así, solo basta con pedir perdón y explicar la situación: todos nos equivocamos, y en la Iglesia la comprensión fraterna está asegurada luego de la confesión. ¡Si lo sabré como gran pecador que conoce la paciencia del Padre y la comprensión de los hermanos!


			Mons. Fernández no describe las características del grupo parroquial, tampoco si existían en él noviazgos con fines matrimoniales o si se trataba de los típicos noviazgos de “chicos55 de parroquia”. Preciso es recordar que la moral sexual católica se funda en la castidad, valor que se da de bruces con los de la cultura dominante, que tolera, alienta y propone la satisfacción sexual como una necesidad biológica a cubrir, sin demandar compromiso de las partes, las que solo se pueden reunir para disfrutar de un buen momento.


			Por tanto, si el grupo tiene en lo mediato el sacramento matrimonial, es más simple para el catequista poder expresarse en los términos de la moral sexual católica. No ocurre lo mismo si dentro del grupo juvenil se establecen relaciones sexuales pasatistas. ¿Cómo ocultar el texto paulino?:


			¿Ignoran que los injustos no heredarán el Reino de Dios? No se hagan ilusiones: ni los inmorales, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los pervertidos, ni los ladrones, ni los avaros, ni los bebedores, ni los difamadores, ni los usurpadores heredarán el Reino de Dios.56


			Sin dudas, la acción catequizadora se torna complicada por la simple razón de que se trata de dos culturas distintas: la católica y la de la liberalidad sexual. Proponer un “catecismo católico sobre el beso”, sin dudas, es riesgoso, más para un público adolescente.


			La etimología de la palabra catequesis viene del griego κατηχισμός (katekhismos = ‘instrucción oral’), formada por el prefijo κατα- (kata- = ‘hacia abajo’), como en cataclismo y catacumba, y el verbo ηχεῖν (ekhein = ‘resonar’, ‘hacer ruido’, ‘dar instrucciones en voz alta’).57


			El canon 1632 del Catecismo Católico establece en relación al noviazgo:


			Para que el “Sí” de los esposos sea un acto libre y responsable, y para que la alianza matrimonial tenga fundamentos humanos y cristianos sólidos y estables, la preparación para el matrimonio es de primera importancia: El ejemplo y la enseñanza dados por los padres y por las familias son el camino privilegiado de esta preparación. El papel de los pastores y de la comunidad cristiana como “familia de Dios” es indispensable para la transmisión de los valores humanos y cristianos del matrimonio y de la familia (Cf. CIC, can. 1063), esto con mayor razón en nuestra época en la que muchos jóvenes conocen la experiencia de hogares rotos que ya no aseguran suficientemente esta iniciación: Los jóvenes deben ser instruidos adecuada y oportunamente sobre la dignidad, tareas y ejercicio del amor conyugal, sobre todo en el seno de la misma familia, para que, educados en el cultivo de la castidad, puedan pasar, a la edad conveniente, de un honesto noviazgo vivido al matrimonio. (GS 49,3)58


			En cuanto a la vocación por la castidad, el canon 2337 establece:


			La castidad significa la integración lograda de la sexualidad en la persona, y por ello en la unidad interior del hombre en su ser corporal y espiritual. La sexualidad, en la que se expresa la pertenencia del hombre al mundo corporal y biológico, se hace personal y verdaderamente humana cuando está integrada en la relación de persona a persona, en el don mutuo total y temporalmente ilimitado del hombre y de la mujer. La virtud de la castidad, por tanto, entraña la integridad de la persona y la totalidad del don.


			Por último, en relación con el beso, el Catecismo de la Iglesia católica, en todos los casos, lo relaciona con la liturgia de los sacramentos: Cánones 1301, 1345, 1386 (ni te daré el beso de Judas), 1567 y 1690 (beso de adiós al difunto).


			No se encontrará en la obra (ahora “catequesis”) de Mons. Fernández ninguna referencia al Catecismo de la Iglesia católica, pero sí se pueden leer poemas de su autoría:


			No te das cuenta,


			despistada59


			Tus labios asesinan.


			Y tus ojos no advierten,


			distraídos,


			los ojos divagantes


			que quedan detenidos


			ante la carne divina


			de tu boca.


			Y pasás pensativa


			con esa boca abierta,


			mientras detrás se quedan


			los locos delirando.


			Baja, querida


			antes que te despierte


			de golpe


			algún desesperado


			con chupón terrible.


			Cómo fue Dios


			tan despiadado


			para darte esa boca…


			No hay quien resista,


			bruja,


			escondela. 60


			Interesante construcción poética de contenido erótico.


			Me impresiona


			esta mezcla tramposa


			de amor y desengaño,


			de deseo y rechazo,


			de esperanza y de miedo.


			Y también este sueño


			que no quiero cumplir.


			Desear con toda el alma


			y descubrir de golpe


			que ya no quiero tanto,


			que ya no puedo


			soportar el peso


			de una pasión inmensa,


			ese riesgo infinito.


			ese salto mortal,


			el juego peligroso


			que comienza en tus labios


			y después


			quién sabe…61


			“Si los poetas no sufren, no escriben”, solía repetir Humberto Vicente Castagna,62 y este poema de Mons. Fernández, tal vez, haya sido escrito desde su propio dolor, o desde el dolor de alguien muy próximo a él, de ahí la apelación al “salto mortal”, al “juego peligroso”, “y después… quién sabe”.


			Me preguntas


			qué le pasa a mi piel


			cuando te miro,


			y a mis labios


			que tiemblan como locos.


			Sobre todo a mis labios


			que no se aquietan,


			que no se calman


			amor,


			que se ahogan.


			Miedo,


			eso pasa.


			El temor de tocarte


			otra vez


			con mi boca,


			y sentir que me muero.


			Porque es terrible,


			loca,


			desfallecer de nuevo


			en un beso sagrado,


			sabiendo que se acaba,


			que termina,


			que no es eterno


			ese alivio bendito,


			que su tibia locura


			morirá…


			Por eso, no preguntes


			qué le pasa a mi boca.


			Matame de una vez


			con el próximo beso,


			desangrame del todo


			loba,


			devolveme la paz


			sin piedad. (Tucho)63


			Otra muestra de sensibilidad erótica, de dejarse llevar por el deseo y la pasión, que se demuestra en la utilización poética de los términos bruja64 y loba, los que aluden a la carnalidad. Sin entrar en la crítica literaria ni calificar la calidad de los poemas, me hace suponer que el poeta es un hombre pasional que expresa su íntimo sentimiento con el arte de su pluma –sin que ello lo implique como protagonista–, confirmando el argumento de Castagna. ¿Catecismo para adolescentes? Definitivamente, este no ha sido el objetivo de la obra.


			La conclusión es evidente: no dice la verdad Mons. Fernández cuando minimiza su obra y trata de definirla como un catecismo juvenil. Es otra cosa: más precisamente, lo que está escrito en la contratapa. Y es por eso por lo que asumo la defensa de la obra frente al demérito que hoy nos propone su autor. Además, intentaré enriquecerla en el sentido de una catequesis católica.


			En defensa de la obra


			¿Por qué defender la obra? Defender implica la acción y efecto de proteger. En esta situación, en que el autor trata de “encubrirla” (como catecismo parroquial para adolescentes), o de minimizarla como “librito”, tengo frente a mis ojos una expresión artística o intelectual que merece una justa defensa.


			Cierto es que “por los frutos los conoceréis” (Mt 7, 16), y la obra de un párroco joven y doctor en teología es el fruto que nos permite conocer la profundidad del artista. Por ejemplo, si estaba errado en 1995, ¿en qué momento rectificó su conducta? ¿Pidió perdón y autocensuró su obra? No tengo pruebas. Lo que sí está claro es que, aun como prefecto, defiende (con todo derecho) el término bruja, tergiversado maliciosamente por algunos católicos norteamericanos, que lo reemplazaron por puta (ver luego el apéndice sobre este asunto). El fruto habla del árbol. Y está dicho que no se puede esperar frutos malos de árboles buenos (Mt 7, 17-19). Por tanto, viendo el árbol, me veo en la obligación de defender al fruto, esto es, la obra, la que necesariamente tiene que ser buena para justificar la bondad del árbol.


			¿Cuál es mi perspectiva eclesial? En el año 2014, en un intercambio epistolar electrónico (que incluyo como apéndice a este escrito), le expresé mis opiniones al hoy prefecto. Para mí, siendo cinco años mayor que Mons. Fernández, fue reveladora la lectura del libro Fe y futuro, del teólogo alemán Joseph Ratzinger,65 en donde se compila una serie de conferencias radiofónicas, que llegó a mis manos en 1979, cuando me disponía a ingresar a la Universidad Católica Argentina. Ejemplar que me facilitara quien fuera mi catequizador Mons. Jorge Vernazza; este santo sacerdote entregado a los humildes fue quien puso entre mis labios mi primera comunión, el 8 de diciembre de 1965,66 en coincidencia con el cierre del Concilio Vaticano II.


			Este es el párrafo al que aludo y que me hizo ver claro lo que ocurría en la Iglesia, definitivamente:


			Demos un paso más. De la iglesia de hoy saldrá también esta vez una iglesia que ha perdido mucho. Se hará pequeña, deberá empezar completamente de nuevo. No podrá ya llenar muchos de los edificios construidos en la coyuntura más propicia. Al disminuir el número de sus adeptos, perderá muchos de sus privilegios en la sociedad. Se habrá de presentar a sí misma, de forma mucho más acentuada que hasta ahora, como comunidad voluntaria, a la que solo se llega por una decisión libre. Como comunidad pequeña, habrá de necesitar de modo mucho más acentuado la iniciativa de sus miembros particulares. Conocerá también, sin duda, formas ministeriales nuevas y consagrará sacerdotes a cristianos probados que permanezcan en su profesión: en muchas comunidades pequeñas, por ejemplo, en los grupos sociales homogéneos, la pastoral normal se realizará de esta forma. Junto a esto, el sacerdote plenamente dedicado al ministerio como hasta ahora seguirá siendo indispensable. Pero en todos estos cambios que se pueden conjeturar, la iglesia habrá de encontrar de nuevo y con toda decisión lo que es esencial suyo, lo que siempre ha sido su centro: la fe en el Dios trinitario, en Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, la asistencia del Espíritu que perdura hasta el fin de los tiempos. Volverá a encontrar su auténtico núcleo en la fe y en la plegaria y volverá a experimentar los sacramentos como culto divino, no como problema de estructuración litúrgica.67


			Esta cita es valorada hoy por muchos como premonitoria, luego de que el teólogo alemán haya sido sumo pontífice. A mi juicio, no es una premonición, sino la correcta comprensión de lo que estaba ocurriendo en la Iglesia tras el Concilio Vaticano II (cuando Fernández y yo éramos “chicos de parroquia”).68


			Título de la obra: Sáname con tu boca


			Subtitulo: El arte de besar


			Estructura


			1. Presentación


			2. Para qué sirve un beso


			3. Caminos para llegar a un beso


			4. Qué dicen los poetas


			5. Los anti-beso


			6. Lo que dice la calle


			7. Un beso infinito


			8. El beso supermístico


			A partir de 1980, en el mercado editorial de lengua castellana fue ganando espacio el género de autoayuda, que incluye el subgénero de naturaleza terapéutica. Tomaré como referencia general –y cita– el trabajo de la Lic. Vanina Papalini, directora del Programa de Investigación “Transformaciones culturales contemporáneas” del Centro de Investigaciones sobre Sociedad y Cultura (CONICET-UNC):


			Así surgió el concepto de “culturas terapéuticas”, que refiere a una popularización del uso de todo un “conjunto de terapias que, con mayor o menor fundamento, ocupan el mismo espacio que antes cubrían exclusivamente el médico y el psicólogo”.


			Esa gama de terapias o estrategias varía de acuerdo al nivel socioeconómico. “En los grupos medios y altos, la gente realiza talleres de meditación o constelaciones familiares, por ejemplo. En sectores más populares, en cambio, se forman grupos de ayuda mutua, a veces vinculados a iglesias (evangélicas por lo general), y también aparecen recursos y creencias que pueden estar vinculados a la medicina popular, al curanderismo o la santería”.69


			Es común en el lenguaje de literatura terapéutica utilizar el término sanación, al que vinculan con la energía esencial que proviene también de una fuente “esencial” o “primigenia”. A diferencia de la tradicional “cura de la enfermedad”, la sanación tiene como objetivo despertarnos a nuestra esencia interior, a la auténtica naturaleza del ser, mediante el equilibrio de la mente, el cuerpo, el intelecto y el ego. Toda esta corriente de pensamiento se origina en el movimiento cultural conocido como new age, que tomara impulso en la década del 60.


			No puedo afirmar que el padre Fernández haya sido quien titulara la obra; bien pudo haber atendido la recomendación “marketinera” de la editorial para facilitar la venta en las librerías. Por ejemplo, Casa del Libro, que aún hoy ofrece la obra la cataloga dentro de la sección Psicología y Pedagogía, en tanto que el librero al que le compré el ejemplar en 1999, lo tenía catalogado como de “autoayuda”.


			Hay que tener en cuenta que la boca no tiene relación inmediata con el beso. Para besar solo hacen falta los labios. La boca o cavidad oral, además de los labios, se compone del paladar duro (parte delantera del techo de la boca, formada por hueso), del paladar blando (parte posterior del techo de la boca, formada por músculo), del trígono retromolar (espacio detrás de las muelas de juicio), los dos tercios delanteros de la lengua, la encía, la mucosa bucal. La cavidad bucal es un espacio íntimo, en donde los labios son el límite con el espacio exterior.


			En 1995, ni el Padre Víctor ni la editorial Lumen podían desconocer la existencia del Kama-Sutra,70 que, entre otras técnicas, define veintidós tipos distintos de beso: ladeado, inclinado, directo, presión, superior, broche, palpitante, contacto, para encender la llama, para distraer, nominal, con las pestañas, con un dedo, con dos dedos, que despierta, que demuestra, del recuerdo, transferido, lagrimoso, viajero, al pecho y sin reloj. Tampoco podían desconocer que es considerado el libro del arte de amar (en sentido de eros).


			Resulta inevitable que el lector desprevenido, paseando por librerías (como las de Av. Corrientes,71 en Buenos Aires) en búsqueda de material de lectura, asocie por el nombre al libro Sáname… con la poesía erótica o bien con literatura relacionada a las “técnicas” del placer sexual, que a su vez puede ejercitarse de manera ordenada, dentro de los distintos tipos de matrimonios, o de manera desordenada, a juicio de la teología moral católica.


			Simple es suponer que el “peso” del título condena a la obra por la sencilla razón de que el lector desprevenido tiene en cuenta el título, y luego la lectura de la solapa o de la contratapa, para decidir la compra impulsiva.


			Es obvio que son muchos los que conocen la existencia de la obra, pero solo una cantidad ínfima hemos disfrutado de la lectura, esto es, de la creación artística del padre Fernández. En orden a la simplificación, a casi tres décadas de haber sido publicado, y con la finalidad de generar escándalo entre la grey católica, la facción “tradicionalista” ataca a la “progresista” recordando por los medios digitales que el prefecto para la Doctrina de la Fe ha escrito Sáname con tu boca: El arte de besar, lo cual genera, al menos, gran alboroto entre los enemigos del sector progresista e incluso entre los del papa.


			En otros términos, se puede llegar a afirmar sin falsear verdades objetivas que quien tiene a su cargo la continuidad en la tradición de lo que fuera la Congregación para la Inquisición Universal72 es autor de una obra que trasciende al Kama Sutra. Solo a partir de la caridad y la sana crítica se puede argumentar en favor de la obra del padre Fernández, quien, de manera evidente, no sabe cómo esconder debajo de la alfombra su trabajo: “Pero el Señor Dios llamó al hombre y le dijo: ‘¿Dónde estás?’. ‘Oí tus pasos por el jardín’, respondió él, ‘y tuve miedo porque estaba desnudo. Por eso me escondí’” (Gen 3, 9-10).


			De lo expuesto, concluyo: fue un error del autor o del editor haber titulado Sáname… sin tener en cuenta el cambio cultural en el que se encontraban inmersos. Sobra literatura que describe y hace prognosis de lo que estaba ocurriendo, como La tercera ola,73 de Alvin Toffler,74 publicado en 1979, o Megatendencias,75 de John Naisbitt,76 publicado en 1982, en donde se advertía del cambio digital que sobrevendría en las comunicaciones a partir de la popularización de la computadora personal, comenzada el 12 de agosto de 1981.


			Hoy el Mons. Fernández debe pagar el costo de haber sido sencillo como paloma: “Yo los envío como a ovejas en medio de lobos: sean entonces astutos como serpientes y sencillos como palomas” (Mt. 10, 16). Sus enemigos internos y externos no desaprovecharán la oportunidad. Aun cuando resultare cierto el descargo de Mons. Fernández en el sentido de que se trata de una catequesis parroquial, ¿cómo autorizó que se titulara de la manera en que se hizo? Esta cuestión aquí no se considera.


			


			

				

					26  CD: compact disc (disco compacto).


				


				

					27  Colectivo: transporte automotor público. En 1928 fue ideado el servicio por taxistas porteños (Buenos Aires).


				


				

					28  La línea 2 une la Aduana con Liniers, en Buenos Aires. Por esos años no sorprendía encontrar al arzobispo de Buenos Aires entre los pasajeros.


				


				

					29  Persona totalmente desconocida para mí. Uno más de los miles de Fernández del planeta.


				


				

					30  En la zona sur de la Ciudad de Buenos Aires, tal el caso del barrio de Mataderos, se utilizaba esta frase para describir a los “pibes” (jóvenes) poco atrevidos con las mujeres y a los rigores de la calle.


				


				

					31  Mons. Octavio Nicolás Derisi (Pergamino, Argentina, 1907-2002), sacerdote y filósofo, representante del neotomismo argentino durante la segunda mitad del siglo XX.


				


				

					32  Villa Luro, barrio de la Ciudad de Buenos Aires, Argentina. Medio bajo nivel socioeconómico.


				


				

					33  Zelada 4771, Villa Luro, Buenos Aires, Argentina. Decanato de Vélez Sarsfield, vicaría de Flores.


				


				

					34  Reciclador urbano, oficio de trabajadores informales de bajos ingresos, antes conocidos como cirujas o botelleros. “… mi padre en un carro viejo, pasó juntando botellas”, de “Juan de la Calle”, canción popular. Autor: Alfredo Oscar Salomón, “Yuyo Montes”, 7/8/1998.


				


				

					35  Villa Soldati, barrio de la Ciudad de Buenos Aires, Argentina. De bajo nivel socioeconómico.


				


				

					36  Movimiento político que en la Argentina fundó Juan Domingo Perón. Corriente que se identifica con la doctrina social de la Iglesia, y con la que, entre 1943 y 1976, se identificaban los sectores medios y marginados de la población de Argentina.


				


				

					37  PDF: portable document format (formato de documentos portátiles).


				


				

					38  Según el diccionario de la RAE: 1. adj. malson. coloq. Arg. y R. Dom. Necio o estúpido. Apl. a pers., u. t. c. s.


				


				

					39  Eres.


				


				

					40  Verso del poema épico nacional El Gaucho Martín Fierro, de José Hernández, 1872.


				


				

					41  https://www.infobae.com/sociedad/2023/03/10/el-papa-francisco-yo-quiero-ir-a-la-argentina/


				


				

					42  https://www.facebook.com/victormanuel.fernandez.378


				


				

					43 https://www.casadellibro.com/libro-saname-con-tu-boca-el-arte-de-besar/9789507245107/ 500971 (búsqueda realizada el 07/07/2023)


				


				

					44  Op. cit., pág. 9.


				


				

					45  Roberto Eduardo Galán (1917-2000), locutor de radio, presentador, publicitario, cantante y gremialista argentino, fue uno de los fundadores de la Sociedad Argentina de Locutores. En 1995, volvió a poner en la pantalla uno de sus famosos programas, sin lograr el éxito que había tenido en las dos décadas precedentes.


				


				

					46  Tema musical original de Carlos Marzán, registrado en SADAIC el 22/11/1984.


				


				

					47  Oliviero Toscani (n. 1942, Milán), fotógrafo italiano, reconocido por sus campañas publicitarias para la marca de ropa Benetton, las cuales provocaron controversia en las décadas de 1980 y 1990.


				


				

					48  Carlo Benetton (1943-2018, Treviso, Italia), empresario fundador de Benetton Group.


				


				

					49  San José Gabriel del Rosario Brochero (1840-1914, Villa Santa Rosa, Río Primero, Córdoba, Argentina) fue un presbítero católico argentino canonizado el 16/10/2016.


				


				

					50  El Valle de Traslasierra es una región geográfica natural de la provincia de Córdoba, Argentina, ubicada al oeste de las Sierras Grandes.


				


				

					51  D-2040/18-19-0; Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, 14/6/2018, 11:56: 49. Autora: diputada María Carolina Barros Schelotto (Cambiemos Buenos Aires).


				


				

					52  Juan de Fidanza (1221-1274), también conocido como Buenaventura de Bagnoregio o Buenaventura, fue un místico, filósofo y teólogo franciscano, obispo de Albano y cardenal italiano que participó en la elección del papa Gregorio X.


				


				

					53  Op. cit., pág. 75.


				


				

					54  Francesco Forgione, san Pío de Pietrelcina (1887-1968, Pietrelcina, Campania, Italia), fraile capuchino, sacerdote católico, famoso por sus dones milagrosos, canonizado el 16/6/2022.


				


				

					55  Chicos, entendidos como jóvenes adolescentes.


				


				

					56  1Cor 6, 9-10. https://www.vatican.va/archive/ESL0506/_PY5.HTM


				


				

					57  https://etimologias.dechile.net/?catecismo.


				


				

					58  https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p2s2c3a7_sp.html


				


				

					59  Distraída, confundida.


				


				

					60  Op. cit., pág. 40.


				


				

					61  Op. cit., pág. 43.


				


				

					62  Cantante, poeta, compositor argentino (1942-2019), autor de emblemáticas canciones como Para vivir un gran amor, Septiembre del 88, Ojalá que no puedas, Café La Humedad y Garganta con arena, entre otras.


				


				

					63  Op. cit., pág. 44.


				


				

					64  Mons. Fernández escribió en Facebook: “Peor todavía, como estos ataques vienen de católicos de Estados Unidos, y no saben español, traducen mal uno de los poemas del libro. Traducen la palabra bruja como puta. Pero el libro dice ‘bruja’. No tienen derecho a cambiar mis palabras. Parece que para esto no tienen ética, y no es la primera vez que me lo hacen”. Sin dudas, es legítimo el reclamo del poeta, porque la intensidad erótica del término bruja es más cuidada y menos explícita que el término puta.


				


				

					65  Joseph Aloisius Ratzinger, S. S. Benedicto XVI (Marktl, Alemania, 1927-2023).


				


				

					66  Ver foto de tapa.


				


				

					67  Fe y futuro, Joseph Ratzinger, pág. 76, Ed. Sígueme, Salamanca, España


				


				

					68  Niños y jóvenes que concurren a su parroquia, donde tienen sus grupos de pertenencia.


				


				

					69  https://unciencia.unc.edu.ar/literatura/libros-de-autoayuda-un-genero-de-epoca/


				


				

					70  Dícese que fue redactado por Vasiayana o de autor anónimo, entre los siglos IV y VII, durante la dinastía Gupta (320 a 550 d. C.), el texto hindú que habla del comportamiento sexual de los seres humanos


				


				

					71  Paseo tradicional de compra de libros, especialmente usados, frecuentado preferentemente por bohemios porteños.


				


				

					72  21 de Julio de 1542.


				


				

					73  Alvin Toffler, La tercera ola, 1979, Editorial Plaza & Janes, género: Sociología.


				


				

					74  Alvin Toffler (1928-2016, Nueva York, USA), doctor en Letras, Leyes y Ciencia; sociólogo, futurista y futurólogo.


				


				

					75  John Naisbitt, Megatendencias: Diez nuevas direcciones que transforman nuestras vidas. Libros de Warner, 1982.


				


				

					76  John Naisbitt (1929-2021, Glenwood, USA), escritor, profesor universitario en Harvard, futurólogo.
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